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Respecto a la antigüedad de se vieron obligados a abando- l da müchas veces, no ocurrió 
esce pueblo, según la opinión narlo. Reparadas las brechas lo mismo a su castillo, que, 
de .nuchos, estuvo habitado en 'BI 'B 9l¡ja:¡u!al as •solntu so¡ s. aunque en muy mal estado y 
un principio por los bástulos, Patria, a la que siguió prestan- casi ruinoso, nunca llegó a des-
cownia rbérica establecida en do señalados servicios. aparecer. 
el SE. de la ~ética, hasta. don- un viejo lobo de mar por Sobre el origen del pueblo 
~\ l~e:,;~ron; s1glos, despues, los 1 cuya boca habla la sapiencia nos manifiesta que, en un tiem-j:·LI~Cl~~· __ que .. esta_?lec"ero. n en 1 marinera de todo este litoral, po, sin poder determinar la fe-
ell<. u'-a _racto.1a, ,obre la cual nos habla largo y tendido de cha, unos marengos-emplea-
se · sento Su~l. Los _nuevos ha-¡ todo él. . Nos dice porque a-sí mos la misma palabra de nues-
b.,L<lllt~s, confratenuza~do con , lo ha oído a sus ~ayores, que t ro interlocutor-llegaron de 
lo::.. !:::tturales, · . desazr<;>llaron : el asiento de la primitiva po.- otros lugares para dedicarse 
!-.u:. a~~lV?0 c<:,m:r~cw !-lo solo c~n 1 bhihüón estuvo er; lugar distin· a las faenas de la pesca, por 10~ é. '· .,. ,,o,_. t.,, s1no que .,o 1 . cierto aqu1 muy abundante, so-
adc:J.'"ra ·on en el interior con el 1 bre . todo la &; la sardina y el 
mi~mo fin. Más tarde los car· ( boquerón, y con el íin de gua· 
ta¡;ineses también se adueña'· i recerse, construyeron chabolas 
ron. de esta ciudad, que presen- f que con el tiempo se fueron 
ciaría más de una vez los en- i convirtiendo en casas, nacien-
cucntros de las naves de Car- i do asi nuestra ciudad. 
tago y las de Rom a, su pode- j ·Con una serie de detalles 
rosa rival.. 1 que encantan nos habla de los 
Del paso de este pueblo ro· i naufragios, tragedias y peripe· 
mano es clel que se conservan i cias ocurridas en este-mar. Re-
más vestigios. Apoderados de : lata cómo desembarcaban lm 
su recinto y reparadas sus de·¡ piratas y cómo penetraban er. 
felMas, funó.aron en él una el interior, por sendas y ata-
gnm ciudad, a la ·que llama· \ jos para sorprender en sus fae-
xon Suel, que con el tiempo lle-~ nas a los labradores, que apre-
gó a alcanzar la categoría de saban, llevándo-los a sus ba¡·cos 
federada con Roma, lo que pro. para transportarlos· a Argel y 
porcionaba a sus moradores pedir luego buenas sumas de 
ciertas ventajas, como eran el dinero por su rescate) librán-
conservar su libertad, sus le- dose más de una vez combates 
es, y sobre todo el derecho muy sangrientos entre los pi-
de nombrar sus inagistrados'. 'froneras para disparar caíiones en ratas y lps hombres de Fuen-
Más tarde se constituyó en mu- uno de los espaldones del castillo girola y sus cercanías. 
nicipio; el Municipio suelitano, de Fuengimla.-(Foto Andrade) También nos habla de lo mal 
como reza en la inscripción de que los franceses trataron al 
l.i.t estatua que levantaron a to del que hoy ocupa; que fue castillo y del daño que cau-
Neptuno Augus.to. Dicha ciu- atacada Y destruída muchas saron en el pueblo, así corno 
dad estaba situada en la vía veces, sobre todo en tiempo de los pleitos que tuvo que 
Aurelia, de cuya calzada se oh.- de los piratas, que para recha- sostener éste para liberarse de 
ser·van todavía algunos restos zar los continuos ataques de la jurisdicción de Mijas, lo que 
€!11 el sitio llamado Cañada éstos Y para avisar del peli- logró después de tres siglos y 
Real. gro a los que vivían en los medio de porfiada disputa, con 
En ei siglo V de nuestra era, 
la población y su fortaleza 
fueron destruidas por los si-
lingos, pueblo ''de. raza germá-
nica, qu.3 vivían entonces en 
las t ierms comprendidas en-
t:.··; '.;)S !'íos Elba y Oder . De 
campos de estos alrededores lo que nos despedimos de este 
se encendíim fogatas en lo al- hombre que tanto ama y tan 
to de esás torres que usted ve bien conoce el pasado de su 
y que siguen a lo largo de la patria chica. 
costa. Aunque Fuengirola-con-
tinúa diciéndome-fue destruí- Diego Vázquez OteT-o 
sus ruinas se apo¡:l.eraron lo. 
godos, y más tarde pasó a ma 
nos de los árabes, cuando Sf 
apoderaron de España; siendc 
éstos los· que llamaron a la po 
blación Sohails porque desru 
su castillo se descubría en E 
firmamento. la estrella de est' 
nombre, ·como !hemos dfclio 
anteriormente. 
Abderramán III, en el añc. 
912, mandó &'9 reconstruyese 
la fortaleza, que en tiempos 
d e los reyes de Taifas llegó a 
su mayor auge. En ella, el rey 
rnoro de Granada Yucef I pac-
tó con r:::,nrique II de Castilla 
en '1340, treguas que pemrltie 
ron eí que se iomE-<ntase el co 
mercio y la agricultura en to· 
dp la comarca. · 
El 7 de ag;osto de 1487, fes· 
t ividacl · de San, Ca.yetaqo, tra~ 
un ata.q)le por ''mar y tierra, SE 
rindió a Dr;m Fernan<:!.o el Cató-
lico, quien una vez posesiona-
do de la plaza y sus fqrtifica· 
ciones· nombró alcaide de ellaf 
a don Alvaro de Mesa, y re-
.partidor de las tierras aba:n 
donadas a su continuo don 
Franr.isco de · Alcaraz, canee· 
diencto a la nueva villa los mis 
mas fueros que tenía la. de Es-
te pon<~. . Entonces toda su ju 
risdk c:ión, que era muy exten 
sa, f ue. agregada a Mijas. An· 
danclo el tiempo, la ciudad y 
; u Gctsi.Hlo f t:eron donados por 
a ~·cma doña Juana la Loca 
a l ü1 prslJenc\ado, que los ven· 
jió a un antepasado de la fa 
m.ilia Werner, cuyos deseen· 
d ie11tes lo poseen en la actua 
lid.ad . 
En el reinado · :del empern 
d or Carlos V fue dotado de 
podc?usos cD.i'ione~, las trone· 
ras de los cuales aún se obser-
van. Algunos, de aquéllos fue-
ron entc·rrados cuando la Gue-
rra d.e l:J Independencia, y ex-
tmidos más tarde para ador· 
nar una de las plazas de la 
vWú. 
EJ rey J<'eUpe IV de Austria 
visito el eastillo de referencia 
el 2 de abril de 1626. A poco, 
el nombre 'de Sohails se cam-
bio por el de Fuengirola, de-
bido a los barcos bolicheros 
de lo.s genoveses llamados gí-
.r'or;as que venían a ·estas cos· 
tas atraídos por la abundancin 
d e pesca, de · cuyo nombre gi 
r onas se del'i.vó el mo~erno d , 
Fuenr~irola. Los fl'anceses se 
ap oc1.13l'aron d(=) l t.~nb~~ ver.~c::'. l't:l . 
pet.iclo castillo, L¡Ee ' .. :•.;. o e 
sá pooor haiS-t'!l. él 1'812, en que 
